
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE MAYO 

GENERAL 

Los laicos responsables de las vocaciones. Para que los laicos y las comunidades cristianas 

se responsabilicen de la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas. 

MISIONERA 

Una iglesia más misionera. Para que las Iglesias católicas de reciente fundación, 

agradecidas al Señor por el don de la fe, estén dispuestas a participar en la misión 

universal de la Iglesia ofreciendo su disponibilidad a predicar el Evangelio en todo el 

mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 10 / Lunes 11 / Martes 12 / Miércoles 13 / Jueves 14 / Viernes 15 / Sábado 16 

 Domingo 10 – 5° DOMINGO DE PASCUA – Blanco / Misa: del Propio. Gloria. Credo – Liturgia 

de las horas: del Propio. 1ra semana para el Salterio. 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (9, 26-31) 

Les contó cómo había visto al Señor en el camino 

26Cuando llegó a Jerusalén, trato de unirse a los discípulos, pero todos le tenían 

desconfianza porque no creían que también él fuera un verdadero discípulo. 27Entonces 

Bernabé, haciéndose cargo de él, lo llevó hasta donde se encontraban los Apóstoles, y les 

contó en qué forma Saulo había visto al Señor en el camino, cómo le había hablado, y 

con cuánta valentía había predicado en Damasco en el nombre de Jesús. 28Desde ese 

momento, empezó a convivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba decididamente 

en el nombre del Señor. 29Hablaba también con los judíos de lengua griega y discutía con 

ellos, pero estos tramaban su muerte. 30Sus hermanos, al enterarse, lo condujeron a 

Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso. 31La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda 

Judea, Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en 

número, asistida por el Espíritu Santo. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 22 (21), 26b-28. 30-32 (R.: 26a) 

R. Señor, te alabaré en la gran asamblea. 

26Cumpliré mis votos delante de los fieles: 27los pobres comerán hasta saciarse y los que 

buscan al Señor lo alabarán. ¡Que sus corazones vivan para siempre! R. 

28Todos los confines de la tierra se acordarán y volverán al Señor; todas las familias de los 

pueblos se postrarán en su presencia. 30Todos los que duermen en el sepulcro se postrarán 

en su presencia; todos los que bajaron a la tierra doblarán la rodilla ante él, y los que no 

tienen vida. R. 

31Glorificarán su poder. Hablarán del Señor a la generación futura, 32anunciarán su justicia 

a los que nacerán después, porque esta es la obra del Señor. R. 



Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (3, 18-24) 

Éste es su mandamiento: que creamos y que amemos 

18Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de 

verdad. 19En esto conoceremos que somos de la verdad, y estaremos tranquilos delante 

de Dios 20aunque nuestra conciencia nos reproche algo, porque Dios es más grande que 

nuestra conciencia y conoce todas las cosas. 21Queridos míos, si nuestro corazón no nos 

hace ningún reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, 22y él nos 

concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo 

que le agrada. 23Su mandamiento es este: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, 

y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó. 24El que cumple sus mandamientos 

permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, 

por el Espíritu que nos ha dado. 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 15, 4. 5b 

“Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. El que permanece en mí, y yo en 

él, da mucho fruto” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 1-8) 

El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto 

1"Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. 2El corta todos mis sarmientos que no 

dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. 3Ustedes ya están limpios por 

la palabra que yo les anuncié. 4Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así 

como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no 

permanecen en mí. 5Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que permanece en mí, y yo en 

él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. 6Pero el que no 

permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja 

al fuego y arde. 7Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, 

pidan lo que quieran y lo obtendrán. 8La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den 

fruto abundante, y así sean mis discípulos.  

  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Esta es una de las páginas más bellas del evangelio de san Juan, donde se pone de 

relieve la indisoluble unidad que el cristiano debe de tener con Jesús y la necesidad de ser 

podados, es decir de renunciar a lo aparente, a lo accesorio, a lo egocéntrico, para 

centrarnos en lo único verdaderamente necesario: dar fruto. 

Jesús manifiesta, en la parábola de la vid, que el Padre Dios es el “viñador”, el que cuida y 

decide qué hacer con la viña. La viña es el mismo Cristo y nosotros somos los sarmientos, es 

decir somos “parte” de Cristo. San Pablo decía, en una imagen típica de su época: somos 

cuerpo de Cristo; queriendo mostrar la misma convicción esencial: somos en el Señor, por 

el Señor, con el Señor. Sin Él nada podemos hacer, sin Él no existiríamos, no viviríamos. 



El imperativo moral del pasaje bíblico es a renunciar a toda cosa (la poda) que no sea dar 

fruto, y aceptar, aunque duela, esa poda benéfica… la misión del cristiano es dejar que la 

gracia divina de Cristo pase por sus “venas” y que esta le lleve a dar fruto, y este en 

abundancia. El otro imperativo es permanecer en Él: este imperativo, este mandato, 

puede estar impulsado por dos acciones: la oración permanente, que centra en 

Jesucristo, que liga a Jesús; la recta doctrina, como búsqueda no de un pasado, por más 

glorioso que este sea, sino de un futuro cierto y seguro, asentado en los cimientos sólidos 

de la verdadera doctrina o entendimiento correcto de quién es Jesús. Le queda tiempo al 

Señor para hacernos dar cuenta que sin Él nada somos, que solo nos queda el “fuego”, 

que es para lo único que sirve una rama muerta y seca. El versículo 8 terminará 

haciéndonos ver la realidad más fuerte y evidente, que hoy no aparece tan 

magníficamente expresada en la Iglesia, como sociedad: “La gloria de mi Padre consiste 

en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos”. ¡Manos a la obra!  

Meditemos: 

1. ¿Cuál es el modo constante y habitual por el cual estoy unido a Jesús? 

2. ¿Doy fruto verdadero? ¿Qué cosas debo “podar” para dar más fruto? 

 

Índice  

 

 Lunes 11 – Feria – Blanco / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (14, 5-18) 

Hemos venido a anunciarles que deben abandonar esos ídolos para convertirse al Dios 

viviente 

5Pero como los paganos y los judíos, dirigidos por sus jefes, intentaron maltratar y apedrear 

a los Apóstoles, 6estos, al enterarse, huyeron a Listra y a Derbe, ciudades de Licaonia, y a 

sus alrededores; 7y allí anunciaron la Buena Noticia. 8Había en Listra un hombre que tenía 

las piernas paralizadas. Como era tullido de nacimiento, nunca había podido caminar, 9y 

sentado, escuchaba hablar a Pablo. Este mirándolo fijamente, vio que tenía la fe 

necesaria para ser curado, 10y le dijo en voz alta: "Levántate, y permanece erguido sobre 

tus pies". El se levantó de un salto y comenzó a caminar. 11Al ver lo que Pablo acababa de 

hacer, la multitud comenzó a gritar en dialecto licaonio: "Los dioses han descendido hasta 

nosotros en forma humana, 12y daban a Bernabé el nombre de Júpiter, y a Pablo el de 

Mercurio porque era el que llevaba la palabra. 13El sacerdote del templo de Júpiter que 

estaba a la entrada de la ciudad, trajo al atrio unos toros adornados de guirnaldas y, junto 

con la multitud, se disponía a sacrificarlos. 14Cuando Pablo y Bernabé se enteraron de esto, 

rasgaron sus vestiduras y se precipitaron en medio de la muchedumbre, gritando: 
15"Amigos, ¿qué están haciendo? Nosotros somos seres humanos como ustedes, y hemos 

venido a anunciarles que deben abandonar esos ídolos para convertirse al Dios viviente 

que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos. 16En los tiempos pasados, él 

permitió que las naciones siguieran sus propios caminos. 17Sin embargo, nunca dejó de dar 

testimonio de sí mismo, prodigando sus beneficios, enviando desde el cielo lluvias y 

estaciones fecundas, dando el alimento y llenando de alegría los corazones". 18Pero a 

pesar de todo lo que dijeron, les costó mucho impedir que la multitud les ofreciera un 

sacrificio. 

Palabra de Dios. 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 115 (113B), 1-4. 15-16 (R.: ) 

R. No nos glorifiques a nosotros, Señor: glorifica solamente a tu Nombre.   

1No nos glorifiques a nosotros, Señor: glorifica solamente a tu Nombre, por tu amor y tu 

fidelidad. 2¿Por qué han de decir las naciones: "¿Dónde está su dios"? R. 

3Nuestro Dios está en el cielo y en la tierra, él hace todo lo que quiere. 4Los ídolos, en 

cambio, son plata y oro, obra de las manos de los hombres. R. 

15Y sean bendecidos por el Señor, que hizo el cielo y la tierra. 16El cielo pertenece al Señor, 

y la tierra la entregó a los hombres. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 14, 26 

“Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y 

les recordará lo que les he dicho” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (14, 21-26) 

El Paráclito, el Espíritu Santo, les enseñará todo 

21El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama 

será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él". 22Judas -no el Iscariote- le 

dijo: "Señor, ¿por qué te vas a manifestar a nosotros y no al mundo?". 23Jesús le respondió: 

"El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en 

él. 24El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, 

sino del Padre que me envió. 25Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. 
26Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo 

y les recordará lo que les he dicho. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Sigue sorprendiéndonos el evangelio según san Juan. Recibir y cumplir los mandamientos 

es amar a Jesús. Lejos de cualquier devocionalismo, de cualquier sentimentalismo barato, 

para Jesús es evidente que el amor no solo es un gran sentimiento, es, y sobre todo, 

parece, una gran acción. Amar significa servir, hacer el bien, y quien recibe los 

mandamientos y los cumple ese sirve de verdad y hace el bien con mayúsculas: es decir, 

ama plenamente. La pregunta orienta al interrogante fundamental: ¿Por qué Dios no se 

manifiesta plenamente a todo el mundo? La respuesta jesuánica es concreta y directa: 

porque no me aman. Lo cual viene a significar algo como: no me creerían, no verían lo 

que quiero mostrarles. La verdad sea dicha: lo crucificaron cuando se reveló 

plenamente… Hoy volveríamos a hacerlo. La promesa del Espíritu Santo marca la 

seguridad que para el que cree y ama a Dios todo le será revelado y lo tendrá escrito en 

su corazón. 

 

 

 



Meditemos: 

1. ¿De qué manera manifiesto, en el servicio, cuanto amo a Dios? 

2. ¿Amo a Dios tanto como para que vengan y “habiten” en mí? 

Índice 

 

 Martes 12 – Feria (o memoria libre: Santos Nereo y Aquiles, mártires – Rojo / San Pancracio, 

mártir – Rojo)  – Blanco / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (14, 19-28)  

Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 

19Vinieron de Antioquía y de Iconio algunos judíos que lograron convencer a la multitud. 

Entonces apedrearon a Pablo y, creyéndolo muerto, lo arrastraron fuera de la ciudad. 
20Pero él se levantó y, rodeado de sus discípulos, regresó a la ciudad. Al día siguiente, 

partió con Bernabé rumbo a Derbe. 21Después de haber evangelizado esta ciudad y 

haber hechos numerosos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía de Pisidia. 
22Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que es 

necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. 23En cada 

comunidad establecieron presbíteros, y con oración y ayuno, los encomendaron al Señor 

en el que habían creído. 24Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. 25Luego anunciaron la 

Palabra en Perge y descendieron a Atalía. 26Allí se embarcaron para Antioquía, donde 

habían sido encomendados a la gracia de Dios para realizar la misión que acababa de 

cumplir. 27A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que 

Dios había hecho con ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los paganos. 
28Después permanecieron largo tiempo con los discípulos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 145 (144), 10-13ab. 21 (R.: Cfr. 11) 

R. Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tú reinado.  

10Que todas tus obras te den gracias, Señor, y tus fieles te bendigan; 11que anuncien la 

gloria de tu reino y proclamen tu poder. R. 

12Así manifestarán a los hombres tu fuerza y el glorioso esplendor de tu reino: 13Tu reino es 

un reino eterno, y tu dominio permanece para siempre. R. 

21Mi boca proclamará la alabanza del Señor: que todos los vivientes bendigan su santo 

Nombre, desde ahora y para siempre. R. 

Versículo antes del Evangelio: Lucas 24, 26. 

“¿No será necesario que el Mesías soportara esos sufrimientos para entrar en su gloria?” 

 

 

 



Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan (14, 27-31a) 

Les dejo la paz, les doy mi paz 

27Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se inquieten ni teman! 
28Me han oído decir: "Me voy y volveré a ustedes". Si me amaran, se alegrarían de que 

vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que yo. 29Les he dicho esto antes 

que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean. 30Ya no hablaré mucho más con 

ustedes, porque está por llegar el Príncipe de este mundo: él nada puede hacer contra mí, 
31pero es necesario que el mundo sepa que yo amo al Padre y obro como él me ha 

ordenado.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Las palabras clave que Jesús presenta: PAZ, AMOR, FE. De hecho de eso se trata la vida 

cristiana: la fe en Jesús nos trae el amor de Dios, el cual se enraíza en nuestros corazones y 

llenándonos de paz. Podríamos preguntarnos por qué el mundo de hoy vive sin paz, por 

qué hay tanta gente con trastornos de ansiedad, con depresión, al borde de una continua 

crisis de nervios. Más allá de los motivos psicológicos, o psiquiátricos, que haya, la razón 

fundamental es que falta fe. Falta aferrarnos al “principio” divino, falta equilibrar en nuestro 

ser la presencia espiritual del hacedor de todo. Eso nos lleva a vivir sin amor, porque no 

canalizamos nuestras capacidades, nuestra “energía” (el término hoy se entiende de 

modo distinto según la orientación de cada uno, por eso las comillas), nuestra fuerza vital, 

hacia un objetivo que nos trascienda… amar es darse, aunque hoy se entienda como 

satisfacción personal o intento burdo de “poseer” el afecto de los demás. Quién vive 

dando, entregando con fe renovada su propio ser, vive en PAZ. Esa paz nace del darse 

con sencillez, y del recibir con humildad lo que los demás nos dan, esa paz es armonía 

total, no es ausencia de problemas (como la del mundo) es serenidad en medio de los 

problemas, es “tenerla clara” y actuar en consecuencia. La imagen de paz que Jesús 

presenta es muy distinta a la que nosotros imaginamos en este mundo febril: no significa 

“no hacer”, significa “hacer” tranquilamente, con seguridad, sabiendo el principio y el 

final, en armonía con Dios, conmigo mismo, con los demás, con la creación. Paz es “amar 

al Padre y obrar como él ha ordenado” (ver vers. 31). 

Meditemos: 

1. ¿Vivo en PAZ, AMOR y FE? 

2. ¿En qué situaciones me falta darme más y recibir la donación de mi prójimo con 

humildad? 

  

Índice 

 

 

 

 



 Miércoles 13 – Feria (o memoria libre: Nuestra Señora de Fátima – Blanco) – Blanco / Misa: 

a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (15, 1-6)  

Se decidió que subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión con los Apóstoles 

1Algunas personas venidas de Judea enseñaban a los hermanos que si no se hacían 

circuncidar según el rito establecido por Moisés, no podían salvarse. 2A raíz de esto, se 

produjo una agitación: Pablo y Bernabé discutieron vivamente con ellos, y por fin, se 

decidió que ambos, junto con algunos otros, subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión 

con los Apóstoles y los presbíteros. 3Los que habían sido enviados por la Iglesia partieron y 

atravesaron Fenicia y Samaría, contando detalladamente la conversión de los paganos. 

Esto causó una gran alegría a todos los hermanos. 4Cuando llegaron a Jerusalén, fueron 

bien recibidos por la Iglesia, por los Apóstoles y los presbíteros, y relataron todo lo que Dios 

había hecho con ellos. 5Pero se levantaron algunos miembros de la secta de los fariseos 

que habían abrazado la fe, y dijeron que era necesario circuncidar a los paganos 

convertidos y obligarlos a observar la Ley de Moisés. 6Los Apóstoles y los presbíteros se 

reunieron para deliberar sobre este asunto. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 122 (121), 1-2. 4-5 (R.: 1) 

R. ¡Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos a la Casa del Señor"! 

1¡Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos a la Casa del Señor"! 2Nuestros pies ya están 

pisando tus umbrales, Jerusalén. R. 

4Allí suben las tribus, las tribus del Señor –según es norma en Israel– para celebrar el nombre 

del Señor. 5Porque allí está el trono de la justicia, el trono de la casa de David. R. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 15, 4ª. 5b. 

“Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. El que permanece en mí, y yo en 

él, da mucho fruto” 

  Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 1-8) 

El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto 

 
1"Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. 2El corta todos mis sarmientos que no 

dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. 3Ustedes ya están limpios por 

la palabra que yo les anuncié. 4Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así 

como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no 

permanecen en mí. 5Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que permanece en mí, y yo en 

él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. 6Pero el que no 

permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja 

al fuego y arde. 7Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, 

pidan lo que quieran y lo obtendrán. 8La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den 

fruto abundante, y así sean mis discípulos.  

Palabra del Señor. 



Comentario: 

Esta es una de las páginas más bellas del evangelio de san Juan, donde se pone de 

relieve la indisoluble unidad que el cristiano debe de tener con Jesús y la necesidad de ser 

podados, es decir de renunciar a lo aparente, a lo accesorio, a lo egocéntrico, para 

centrarnos en lo único verdaderamente necesario: dar fruto. 

Jesús manifiesta, en la parábola de la vid, que el Padre Dios es el “viñador”, el que cuida y 

decide qué hacer con la viña. La viña es el mismo Cristo y nosotros somos los sarmientos, es 

decir somos “parte” de Cristo. San Pablo decía, en una imagen típica de su época: somos 

cuerpo de Cristo; queriendo mostrar la misma convicción esencial: somos en el Señor, por 

el Señor, con el Señor. Sin Él nada podemos hacer, sin Él no existiríamos, no viviríamos. 

El imperativo moral del pasaje bíblico es a renunciar a toda cosa (la poda) que no sea dar 

fruto, y aceptar, aunque duela, esa poda benéfica… la misión del cristiano es dejar que la 

gracia divina de Cristo pase por sus “venas” y que esta le lleve a dar fruto, y este en 

abundancia. El otro imperativo es permanecer en Él: este imperativo, este mandato, 

puede estar impulsado por dos acciones: la oración permanente, que centra en 

Jesucristo, que liga a Jesús; la recta doctrina, como búsqueda no de un pasado, por más 

glorioso que este sea, sino de un futuro cierto y seguro, asentado en los cimientos sólidos 

de la verdadera doctrina o entendimiento correcto de quién es Jesús. Le queda tiempo al 

Señor para hacernos dar cuenta que sin Él nada somos, que solo nos queda el “fuego”, 

que es para lo único que sirve una rama muerta y seca. El versículo 8 terminará 

haciéndonos ver la realidad más fuerte y evidente, que hoy no aparece tan 

magníficamente expresada en la Iglesia, como sociedad: “La gloria de mi Padre consiste 

en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos”. ¡Manos a la obra!  

Meditemos: 

1. ¿Cuál es el modo constante y habitual por el cual estoy unido a Jesús? 

2. ¿Doy fruto verdadero? ¿Qué cosas debo “podar” para dar más fruto? 

Índice 

 

 Jueves 14  – Fiesta – San Matías, Apóstol – Rojo / Misa: del Propio. Gloria – Liturgia de las 

horas: del Propio 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (1, 15-17. 20-26) 

15Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos -los que estaban 

reunidos eran alrededor de ciento veinte personas- y dijo: 16"Hermanos, era necesario que 

se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David, habla de Judas, 

que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. 17El era uno de los nuestros y había recibido su 

parte en nuestro ministerio. 20En el libro de los Salmos está escrito: Que su casa quede 

desierta y nadie la habite. Y más adelante: Que otro ocupe su cargo. 21Es necesario que 

uno de los que han estado en nuestra compañía durante todo el tiempo que el Señor 

Jesús permaneció con nosotros, 22desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión, 

sea constituido junto con nosotros testigo de su resurrección". 23Se propusieron dos: José, 

llamado Barsabás, de sobrenombre el Justo, y Matías. 24Y oraron así: "Señor, tú que 

conoces los corazones de todos, muéstranos a cuál de los dos elegiste 25para desempeñar 

el ministerio del apostolado, dejado por Judas al irse al lugar que le correspondía". 
26Echaron suertes, y la elección cayó sobre Matías, que fue agregado a los once 

Apóstoles. 

Palabra de Dios. 



Salmo Responsorial 

Salmo 113 (112), 1-8 (R.: cf.) 

R. ¡El Señor lo sentará con los nobles de su pueblo! 

1¡Aleluya! Alaben, servidores del Señor, alaben el nombre del Señor. 2Bendito sea el 

nombre del Señor, desde ahora y para siempre. R. 

3Desde la salida del sol hasta su ocaso, sea alabado el nombre del Señor. 4El Señor está 

sobre todas las naciones, su gloria se eleva sobre el cielo. R. 

5¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, que tiene su morada en las alturas, 6y se inclina 

para contemplar el cielo y la tierra? R. 

7El levanta del polvo al desvalido, alza al pobre de su miseria, 8para hacerlo sentar entre los 

nobles, entre los nobles y su pueblo. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 15, 16. 

“Los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 9-17) 

Ya no los llamo servidores, los llamo amigos 

9Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 
10Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor. Como yo cumplí los 

mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11Les he dicho esto para que mi 

gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. 12Este es mi mandamiento: Ámense los 

unos a los otros, como yo los he amado. 13No hay amor más grande que dar la vida por los 

amigos. 14Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. 15Ya no los llamo 

servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les 

he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. 16No son ustedes los que me eligieron a mí, 

sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea 

duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. 17Lo que yo les 

mando es que se amen los unos a los otros. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Matías significa: "Regalo de Dios". Este es el apóstol No. 13 (El 14 es San Pablo). Es un 

apóstol "póstumo" (Se llama póstumo al que aparece después de la muerte de otro). 

Matías fue elegido "apóstol" por los otros 11, después de la muerte y Ascensión de Jesús, 

para reemplazar a Judas Iscariote que se ahorcó. La S. Biblia narra de la siguiente manera 

su elección: "Después de la Ascensión de Jesús, Pedro dijo a los demás discípulos: 

Hermanos, en Judas se cumplió lo que de él se había anunciado en la Sagrada Escritura: 

con el precio de su maldad se compró un campo. Se ahorcó, cayó de cabeza, se reventó 

por medio y se derramaron todas sus entrañas. El campo comprado con sus 30 monedas 

se llamó Haceldama, que significa: "Campo de sangre". El salmo 69 dice: "su puesto queda 

sin quién lo ocupe, y su habitación queda sin quién la habite", y el salmo 109 ordena: "Que 

otro reciba su cargo". "Conviene entonces que elijamos a uno que reemplace a Judas. Y el 

elegido debe ser de los que estuvieron con nosotros todo el tiempo en que el Señor 



convivió con nosotros, desde que fue bautizado por Juan Bautista hasta que resucitó y 

subió a los cielos". Los discípulos presentaron dos candidatos: José, hijo de Sabas y Matías. 

Entonces oraron diciendo: "Señor, tú que conoces los corazones de todos, muéstranos a 

cuál de estos dos eliges como apóstol, en reemplazo de Judas". Echaron suertes y la suerte 

cayó en Matías y fue admitido desde ese día en el número de los doce apóstoles (Hechos 

de los Apóstoles, capítulo 1). San Matías se puede llamar un "apóstol gris", que no brilló de 

manera especial, sino que fue como tantos de nosotros, un discípulo del montón, como 

una hormiga en un hormiguero. Y a muchos nos anima que haya santos así porque esa va 

a ser nuestra santidad: la santidad de la gentecita común y corriente. Y de estos santos 

está lleno el cielo: San Chofer de camión y Santa Costurera. San Cargador de bultos y 

Santa Lavandera de ropa. San Colocador de ladrillos y Santa Vendedora de Almacén, San 

Empleado y Santa Secretaria, etc. Esto democratiza mucho la santidad, porque ella ya no 

es para personajes brillantes solamente, sino para nosotros los del montón, con tal de que 

cumplamos bien cada día nuestros propios deberes y siempre por amor de Dios y con 

mucho amor a Dios.  

San Clemente y San Jerónimo dicen que San Matías había sido uno de los 72 discípulos 

que Jesús mandó una vez a misionar, de dos en dos. Una antigua tradición cuenta que 

murió crucificado. Lo pintan con una cruz de madera en su mano y los carpinteros le 

tienen especial devoción. Tomado de http://www.mercaba.org/SANTORAL/Vida/05/05-

14_MATIAS_APOSTOL.htm, vista el 9-5-2009. 

Meditemos: 

1. ¿Qué área de nuestra existencia ilumina la vida de Matías? 

2. ¿Vivo en santidad cotidiana mi vida, por más sencilla que esta sea?  

Índice 

 

 Viernes 15 – Feria (o memoria libre: San Isidro Labrador – Blanco) – Blanco / Misa: a 

elección – Liturgia de las horas: a elección. Día penitencial. 

Primera lectura 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles (15, 22-31) 

El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidido no imponerles ninguna carga más que 

las indispensables 

22Entonces los Apóstoles, los presbíteros y la Iglesia entera, decidieron elegir a algunos de 

ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, llamado Barsabás, y a 

Silas, hombres eminentes entre los hermanos 23y les encomendaron llevar la siguiente carta: 

"Los Apóstoles y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de origen 

pagano, que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. 24Habiéndonos enterado de que 

algunos de los nuestros, sin mandato de nuestra parte, han sembrado entre ustedes la 

inquietud y provocado el desconcierto, 25hemos decidido de común acuerdo elegir a 

unos delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, 26los cuales han 

consagrado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. 27Por eso les enviamos a Judas y 

a Silas, quienes les transmitirán de viva voz este mismo mensaje. 28El Espíritu Santo, y 

nosotros mismos, hemos decidido no imponerles ninguna carga más que las 

indispensables, a saber: 29que se abstengan de la carne inmolada a los ídolos, de la 

sangre, de la carne de animales muertos sin desangrar y de las uniones ilegales. Harán 

bien en cumplir todo esto. Adiós". 30Los delegados, después de ser despedidos, 

descendieron a Antioquía donde convocaron a la asamblea y le entregaron la carta. 
31Esta fue leída y todos se alegraron por el aliento que les daba. 

Palabra de Dios. 

 

http://www.mercaba.org/SANTORAL/Vida/05/05-14_MATIAS_APOSTOL.htm
http://www.mercaba.org/SANTORAL/Vida/05/05-14_MATIAS_APOSTOL.htm


Salmo Responsorial 

Salmo 57 (56), 8-12 (R.: 10a) 

R. ¡Te alabaré en medio de los pueblos, Señor! 
8Mi corazón está firme. Dios mío, mi corazón está firme. Voy a cantar al son de 

instrumentos: 9¡despierta, alma mía! ¡Despierten, arpa y cítara, para que yo despierte a la 

aurora! R. 
10Te alabaré en medio de los pueblos, Señor, te cantaré entre las naciones, 11porque tu 

misericordia se eleva hasta el cielo, y tu fidelidad hasta las nubes. 12¡Levántate, Dios, por 

encima del cielo, y que tu gloria cubra toda la tierra! R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Juan 15, 15b. 

“Yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (15, 12-17) 

Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros 

 
12Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. 13No hay 

amor más grande que dar la vida por los amigos. 14Ustedes son mis amigos si hacen lo que 

yo les mando. 15Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; 

yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. 16No son 

ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que 

vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, 

él se lo concederá. 17Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Queridos amigos, paz y bien. 

Ayer san Matías, y hoy san Isidro Labrador. Santos hay y ha habido de todos los colores y 

clases sociales. Trabajadores y reyes, filósofos y guerreros, pobres y ricos, lejanos en el 

tiempo y muy cercanos a nosotros. Santos oficiales, y otros, en camino, santos anónimos y 

santos reconocidos. Casados, solteros y viudos. Tenemos santos para todas las devociones. 

Gracias a dios. 

Para ser santo, lo principal es ponerse y creérselo. El p. Mariano Avellana, C.M.F. decía: “O 

santo o muerto”. Y así fue. Se dedicó a ello, se esforzó cada día en ser santo. Así se puede. 

Porque en esta vida, todo es ponerse. 

El caso es que, si lo miramos fríamente, es fácil ser santo. Basta cumplir el mandamiento 

que nos dejó Cristo, es decir, eso de “amaos los unos a los otros…” Y es que no hay que 

ponerse más cargas que las indispensables. Como dijeron los “padres conciliares” de 

Jerusalén. No llegamos a los extremos de los judíos, con sus seiscientas y pico normas 

rituales, pero a veces los árboles no nos dejan ver el bosque. Los santos nos desbrozan el 

camino y muestran lo que es de verdad importante. Ser buenos cristianos es relativamente 

sencillo. 

Con la decisión del Concilio, todas las partes salieron ganando. Nadie se sintió derrotado, y 

eso, me parece, es muy buena enseñanza para nosotros. Ojalá pudiéramos también 

nosotros salir de las reuniones y discusiones en casa, en el trabajo, en el Consejo Parroquial, 

en la Comunidad, con la sensación de que el Espíritu Santo y nosotros hemos tomado la 

decisión correcta. 



Una pregunta para hoy: ¿estás dispuesto a mirar a lo que te parece EVIDENTE desde otro 

punto de vista? Es el primer paso para que el Espíritu tenga sitio en nuestra vida. Si dices 

que sí, estás en el camino del amor de Dios. Según como nos relacionemos con los demás, 

así será la toma de decisiones. Pidamos a Dios la gracia de poder entender a los demás, 

sobre todo, a aquellos con los que tenemos más dificultades. Así seremos más santos. 

Vuestro hermano en la fe, Alejandro, CMF. 

Tomado de: 

http://www.ciudadredonda.org/subsecc_mb.php?scd=3&sscd=82&nuevo_mes=05&nuevo

_ano=2009&dia=15. Vista el 9-5-2009. 

Índice 

Sábado 16 – Feria – Blanco / Misa: del propio del tiempo. – Liturgia de las horas: del propio 

del tiempo. 1as vísperas del 6er domingo de Pascua. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (16, 1-10) 

Ven hasta Macedonia y ayúdanos 

1Pablo llegó luego a Derbe y más tarde a Listra, donde había un discípulo llamado 

Timoteo, hijo de una judía convertida a la fe y de padre pagano. 2Timoteo gozaba de 

buena fama entre los hermanos de Listra y de Iconio. 3Pablo quería llevarlo consigo, y por 

eso lo hizo circuncidar en consideración a los judíos que había allí, ya que todo el mundo 

sabía que su padre era pagano. 4Por las ciudades donde pasaban, transmitían las 

decisiones tomadas en Jerusalén por los Apóstoles y los presbíteros, recomendando que las 

observaran. 5Así, las Iglesias se consolidaban en la fe, y su número crecía día tras día. 
6Como el Espíritu Santo les había impedido anunciar la Palabra en la provincia de Asia, 

atravesaron Frigia y la región de Galacia. 7Cuando llegaron a los límites de Misia, trataron 

de entrar en Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. 8Pasaron entonces por Misia y 

descendieron a Tróade. 9Durante la noche, Pablo tuvo una visión. Vio a un macedonio de 

pie, que le rogaba: "Ven hasta Macedonia y ayúdanos". 10Apenas tuvo esa visión, tratamos 

de partir para Macedonia, convencidos de que Dios nos llamaba para que la 

evangelizáramos. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 100 (99), 1b-3. 5 (R.: 1) 

R. ¡Aclame al Señor toda la tierra!  
1Aclame al Señor toda la tierra, 2sirvan al Señor con alegría, lleguen hasta él con cantos 

jubilosos. R. 
3Reconozcan que el Señor es Dios: él nos hizo y a él pertenecemos; somos su pueblo y 

ovejas de su rebaño. R. 
5¡Qué bueno es el Señor! Su misericordia permanece para siempre, y su fidelidad por todas 

las generaciones. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Colosenses 3, 1. 

“Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está 

sentado a la derecha de Dios” 

 

http://www.ciudadredonda.org/subsecc_mb.php?scd=3&sscd=82&nuevo_mes=05&nuevo_ano=2009&dia=15
http://www.ciudadredonda.org/subsecc_mb.php?scd=3&sscd=82&nuevo_mes=05&nuevo_ano=2009&dia=15


Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 15, 18-21 

No son del mundo, yo los elegí y los saqué de él 

 
18Si el mundo los odia, sepan que antes me ha odiado a mí. 19Si ustedes fueran del mundo, 

el mundo los amaría como cosa suya. Pero como no son del mundo, sino que yo los elegí y 

los saqué de él, él mundo los odia. 20Acuérdense de lo que les dije: el servidor no es más 

grande que su señor. Si me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes; si fueron 

fieles a mi palabra, también serán fieles a la de ustedes. 21Pero los tratarán así a causa de 

mi Nombre, porque no conocen al que me envió. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La comunidad cristiana de Juan, el Discípulo Amado, lo pasa mal: sufre la gran 

persecución, promovida por los Emperadores Romanos Nerón y Domiciano. Y como 

comunidad apostólica:  

 intenta erigirse como ejemplo en medio de la persecución. Para recuperar fuerzas: 

 recurre al recuerdo del Maestro Jesús para encontrar alivio y fuerza, con los que 

poder resistir. 

Como respuesta a aquella angustia atroz nace este texto de Juan, que les servirá de 

testimonio y de lección teológica para futuras generaciones. 

El desprecio, que los poderosos de su tiempo y sus paisanos sintieron por Jesús, hasta 

llevarle a la muerte de cruz, llegará a extremos imprevistos. Sus seguidores correrán un 

tiempo después la misma surte. Y así fue cosechando gran cantidad de mártires por 

confesar su fe cristiana. 

Jesús ya se lo había profetizado: "que les pasaría a cuantos abrieran sus brazos a los demás 

para servirles". Es así como daban muerte al egoísmo y al ser violento, que todos llevamos 

dentro. Se iba dando, desde luego, entre Jesús y sus discípulos, una maravillosa empatía, 

armonía sin aristas, amor repleto de fervor. Y lo aceptan como amigo, compañero, 

hermano hasta llegar a la identificación plena con El. 

Por eso reciben de buen grado de Él: sus correcciones, regaños, misiones que les 

encomienda, cuanto tengan que cumplir y todo lo que el Maestro les diga. 

Y todo esto, siempre llevados por el amor, que profesan a Jesús.  

Está claro: el amor del mundo es signo de ser del mundo; el odio del mundo es signo de ser 

del Señor. Se da, entonces, odio a los que permanecen unidos a Jesús y sus frutos son: 

derecho, justicia y amor. 

Autor: Padre Juan José Palomino del Alamo. Tomado de: 

http://www.homiletica.org/juanjosepalominodelalamo275.htm, vista el 9-5-2009.  

Meditemos: 

1. ¿Experimento el odio del mundo por ser cristiano? ¿De qué modo? 

2. ¿Qué enseñanza saco de los sufrimientos y maltratos? 

Índice 

 

http://www.homiletica.org/juanjosepalominodelalamo275.htm

